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la muerte como conqwsw de lo 
absoluto; sólo él puede cumplir 
e!>a función porque, en el fondo, 
es una especie de "enfermedad" 
de la mente, que ataca al hombre 
cansado, siempre un monbundo 
o un convaleciente. l-;,n efecto, 
puede decirse que, para Maqro/1, 
en la medida en que la vida del 
cuerpo se mide por la canttdad de 
"enfermedad"~ decre¡mud que es 
capa::; de soponar, la l'tda del es
píritu 5e matenall':.a en la canll
dad de recuerdos que almacena o 
suscita. La enfermedad y el re
cuerdo se revelan asf. para él, 
como dimensiones básicas de un 
"1•ivo que he de monr. porque 
munendo el vivtr 111l' a5egura m1 
esperan¡;a" (donde la "esperan
::;a" no sería m á!> que el absoluto 
que La vida halla en la muerte). 
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A la pregunta de SI sus no\'clas so
bre Maqroll son "verdaderas .. nove

las. Mutis suele responder que son 
extensiones de su pocs.a. Más que 
cierto. Son escaramu;as intermina
bles en el absoluto que es el mar 
como emblema del lenguaje y su es
ca e; de infinito. El sustrato de 
Conrad y su manneros s1gue en pie. 
pero hay una analogía con Emilio 
Salgari, con la persona biográfica, 
que causa sorpresa: la necesidad del 
autor italiano de reinventar aventu
ras y héroes una} otra ve; porrazo
nes económicas. En el caso de Mu
tiS ha de ser la imaginación torturada 
por las circunstancias. Oc allí que la 
pasión del Gaviero tenga el éxito 
que tiene, pese a que la fórmula ga
nadora se repita una y otra vez. En 
verdad. Maqroll es el Sandokán de 
Salgari. pero un Sandokán que asu
mió en carne propia, como en tma 
borrachera. los Pensamientos de 
Pasca l. Es el tratado del inútil com
bate, para decirlo con título de M. 
Yourcenar: es el tratado de una lu
cha desigual con el destino. Lo que 
para Sandokán fue el1mpeno britá
nico, para Maqroll será el a7ar y sus 
arte factos: los negocios turbios, los 
trueques sin esperanza. La palabra 
fi nal la tienen los lectores, los que 
sufren de memoria con la de dicha: 

Emtho Salgan (Verona. r86]
I9I I ) ¡amás Imaginó que sus 
folletinescas avemura.\ del justi
Ciero corsano que lucha mcansa
blememe contra la oprer1ón del 
Imperio britamco rendrum el éxl
w que alcanzaron desde sus pri
meras apanciones en el diario 
veronés Arena. Calificadas como 
"ltteracura de género" por la gran 
maroría de la críuca (algunos m

e/uso la cons1deran Jubliterantra). 
las lusrorias de Sam/okán, el Ti
gre de la Malasta, ostentaban wl 
c:anudad de episodios heroicos y 
aventuras trepidantes que se con
virtieron para 111/lchos ¡óvenes en 
una suerte de obltgatorw micta
cuín en el mundo de• las /etras6. 

1 Emilio Salgari jamás salió de su 
ca::.a, Mutis representa la otra cara de 
su literatura, como debe ser: el exa
men de los escombros del mundo que 
fue. E el agua que nuye. el agua es
tancada. el agua que cae. un movi
miento o la quietud que precede al 
descalabro. Formas clandestinas del 
agua. benevolencia de la intimidad. 
Maqroll es el agre or pasivo de un 
orden que lo conmina a seguir, de 
tumbo en tumbo, aferrado a la deso
lación. De su trayectona. superpo
méndola a la del mismo autor. se po
dna decir que es el cantar fúnebre en 
la poesía, el delirio en la narración y 
el sueño en las declaraciones que to
can la Historia. Es el movimiento 
pendular del propio M uus. cuyo cen
tro es la poesía como un continuo 
asombro, reverencia o rechalO ante 
el espectáculo del mundo y la socie
dad <.le los hombres. Es la poesía en 
verso y prosa: será la lucha con la 
Ideología cuando cede terreno en las 

•nll rfN (llltla<\ L t 81BliOt.RAtl1 O, \'0( 45 1'0\J 71', lUOHi 

CR/1 tC,\ 11 TER ARIA 

narrac1ones de Maqroll. vuelve a la 
pocs1a, casi como un delirio, en las 
propuestas sobre la Histona. 

Pero c1ertamenh! ha\ que saber 
tran-.m1t1r estas mstanc1a~ ) escon
der entre las palabras \Cneración o 
d1sputa re~pecto del mundo. Ah aro 
Mutis, el artesano. nos mantiene en 
vilo: en el fulgor. 

EDG·\R O'HARA 

Lnivero,idad de Washington 
(Seattle) 
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S1 para la reseña de este hbro inten
táramos aplicar un método cntico 
semejante al que Angel Rama de
san·olló a través de su monumental 
obra ensayística. fracasaríamos 
rotundamente: la l!xcelencia que 
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1mpuso reclama años de profunda 
disciplina para verificar una compa
ración. Sin embargo, elmtento no e
ría vano. La Colección Clásicos del 
pensamiento hispanoamericano, 
dentro de la cual aparece esta anto
logía, es una empresa realizada por 
la Universidad de Antioquia con el 
propó 1to de rescatar para nuestro 
ámbito una sen e de obras fundamen
tales en el ejercicio de reflexión acer
ca del er y el de tino de la comuOI
dad hispanoamericana. Su valor 
podemos tasarlo con las mismas 
palabras usadas por Rama como in
troducción para su ensayo Diez pro
blemas para el novelista latmoameri
cano: ··encarecer la persistencia de 
una acción positiva a través o me
diante las circunstancias, aún ad' er
sas, de un determinado tiempo his
tórico: el de nuestras vidas". 

El profesor Carlos Sánche7 Loza
no seleccionó diez ensayos que re
cogen las principales cuestiones in
dagada!. por Rama. A través de dos 
ensay os, escn tos en r 964 y 198 1 res
pectivamente. empieLa por abordar 
los "problemas de la novela en Amé
rica Latina". Diez problemas para el 
nove/ISla latmoamencano ( 1964) 
marca una sene de dmámicas cultu
rales transitadas por el novelista 
latinoamericano desde finales del si
glo xrx: su ubicación en la moderni
dad, su relación con las elites cultu
rales, la evolución de la novela como 
género burgués, la formación de un 

público, el legado generacional, los 
vínculos con la lengua y la narrativa 
nacional. Rama puso en claro los 
planos histórico, económico y social 
sobre los que evolucionó la novela 
latinoamericana y, con base en esto, 
visualizó los horizontes filosófico y 
estético que se proyectaban en la 
formación de una nueva narrativa en 
el continente. El avance de la revo
lución social anunciaba la gestación 
de una nueva Amén ca, m1entras que 
la novela respondía a la tarea de 
plasmar con ac1erto la realidad de 
estos pueblos. 

Cuando Rama escribe en 1981 
Los contestatanos del poder. señala 
la presencia de una generación de 
escritores heredera de los exponen
tes de la " ueva novela latinoamc
ncana". Presionados por el boom 
editorial que reciben de ellos, les 
corresponde operar en su obra los 
cambios urgidos por las transforma
ciones del mapa culturallatinoame
ncano: el nuevo papel de la muJer, 
las indagaciones sobre la sexualidad, 
la realidad urbana y, especialmente. 
el refluJO político representado por 
la represión conservadora. Para en
carar estos cambiOS. los escritores 
recurren a nuevas estrategias, se des
taca el humor en la escritura, el auge 
de la novela testimonial, la literatu
ra científica; todas ellas armas para 
retratar de forma desnuda los resor
tes opres1vos del poder. 

Reconocidas las preocupaciones 
actuales del autor, se despliega a lo 
largo de los otros ensayos toda su 
erudición y capacidad analítica para 
localizar una sene de obras signifi
cativas de la literatura latinoameri
cana en el marco integral donde se 
desarrollan. Son contextualizadas en 
el plano regional ) nacJOnal que les 
corresponde, y éstos a su vez, den
tro del continente cultural hispano
americano. Pero simultáneamente, 
y ahí se demuestra la capacidad de 
síntesis de Rama, on ubicados esos 
elementos en el marco definido por 
la dependencia externa ejercida por 
la economía y la cultura de los cen
tros del poder. 

Dos ensayos explican el tránsito 
del modernismo a travé de la lite
ratura latinoamericana. Rubén 

Darío: el poeta frente a la moderm
dad captura todo el proceso de trans
formación cultural experimentado 
por las sociedades latinoamericanas 
a partir del triunfo de la burguesía 
en el ámb1to económico. Es la mo
dernización y el escritor cumple en 
ella un papel determinado por las 
nuevas condiciones, celebra el triun
fo de la sensualidad, pero resguarda 
la sensib1hdad íntima amenazada 
por la opulencia. Habitante de las 
nuevas ciudades cosmopolitas, Ru
bén Darío ejemplifica al escritor 
moderno, un profesional dedicado 
de lleno al arte y ansioso por definir 
una identidad en medio del baile de 
máscaras inaugurado por la burgue
sía. Es el primer paso para consti
tuir una literatura latinoamericana 
como tal. 

Mariano Azuela: ambición y frus
tración de las clases medias, retrata 
las expectativas puestas por la clase 
media mexicana ante la moderniza
don naciOnal, un proceso dirigido 
por la oligarquía del "Porfiriato". Se 
muestra la amargura de los sectores 
medios profesionalizados al perder 
el control del cambio político anun
ciado por el proyecto de Francisco 
Madero. Cambio que en últimas s1 
fue llevado a cabo, aunque por par
te de los campesinos levantados en 
la revolución. A7uela expresa un 
doble repudio frente a ello; por un 
lado desprecia el estado miserable, 
tanto material como moral, de la 
población rebelde y. por el otro, de
nuncia a las clase!. med1as entrega
das al poder. Con la evolución del 
proceso, la clase media finalmente 
capitali7a el proceso revolucionario. 
explicándose con esto la posterior 
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COnSOlidaCIÓn de la obra de Azuela 
en la novela mexicana. 

La última parte del libro. ··Los 
noveHstas en su contexto". recoge 
una serie de ensayos que analizan la 

obra de d1stmtos autore!>. basándo
se en el aporte que Significaron para 
la construcción comprensiva de la 
totalidad y los matices de la narrau
va latinoamencana contemporánea. 

Por ejemplo, Rama aborda la narra
tiva de Gabriel García Márqucz 
como el producto de una cultura re
gional periférica. que logra crear una 

novelística hecha expres1ón de un 
arte popular y nacional. El contacto 
que establecieron los jóvenes escn

tores del Canbe colomb1ano con la 
vanguardia literaria les ofreció un 

modelo objetivo para expresar los 
elementos propios de su cultura re

gional. Su fruto fue una elaborac1on 
dialéctica, alimentada de poesía ) 
periodismo, cuya cu lminación se 

encuentra en la novela de García 
Márquez. 

En cuanto al análisis de la obra 

de José Mana Arguedas, se destaca 
su lucidez para reconocer el promi

sorio valor del mestizo en la cons

trucción nac10nal peruana, como 

sujeto cultural capaz de revitali1ar 

la cultura indígena dentro del proce
so de modernización. De e ta ma

nera Arguedas superaba la impo

tencia de la 1 radición mdigenista 

aferrada a la valoración excluyente 

del indio puro. Por su parte, el en

sayo La guerra del fin del mundo: 
w1a obra maestra del fanatismo ar
tístico resalta la maduración de la 

obra de Mario Vargas Llosa. quien 

alcanza así los límites de la perfec

ción estética. Con esta novela. la 

est ructura narrativa se convierte en 

el eje que permite la articulación de 

unos personajes representativos de 

los sectores sociales y corrientes 
pohucas latinoamcncanas. elemen
tos que chocan Irremediablemente 
entre sí. matenallzando la mcom
prensión pertmat de nuestra hlsto
na. Su perspectiva retoma el realis
mo característico de la obra del 

peruano y con la geografía ubicada 
en Brasil. amplía la \ 1~1ón de los pro
blema~ latinoamencanos a la esfe· 
ra comun hispanoamericana. 

Tra<;ladándose a Montev1deo y 
Buenos Aires. donde la economía 
ligada a los centros de poder lmpn
me un movimiento dinámico a la 
cultura local, Rama aborda dos au
torec; que expresan las expectativas 

y angust1as del sujeto urbano que allí 
se gesta. Julio Cortázar: constructor 
del jitturo nos señala la vía que re

corrió el argentino por medio del 
contraste (lo pasaJeS) para develar 
diversas realidades ensombrecidas 

en el mundo moderno. Por un lado, 
descubre la pluralidad cultural his
panoamericana a través del viaje 

entre su sociedad original, esa Ar
gentina ansiosa de cosmopolitismo, 

y el centro que irrad1a la cultura do
minante: París. Por otro lado. y como 

fruto de ambos trayectos, nace una 
Literatura llena de inquietudes, que 

en búsqueda de estrategias fluidas 

para responderlas. aspira a una uto
pía capaz de devolver la sensibilidad 

humana perdida en la racionalizada 
aHenación social. 

Como contraparte de la obra de 

Cortázar. optimista por esa calidad 
utópica anotada, se nos presenta la 

desolación manifiesta en Juan Car
los Onetti: origen de un novelista y 
de ww generac1ón Lueraria. ensayo 
que denuncia la frustración del mon

tevideano ante el fraude moral im

puesto por el sistema operante. La 

ciudad, la noche, la soledad. son los 
elementos que componen a los per

sonajes de Ooetti. seres que sueñan 

sórdidas fantasías en medio de una 

realidad mediocre e inmoral. Esta 

denuncia es característica del espí

ritu crítico que identificó a la gene

ración de intelectuales uruguayos 

reun1da alrededor del semanario 

Marcha. Los arreglos políticos prac

ticados por la dirigen da nacional en 

la década de los tremta. deJaron en 

estos mtelectuales la huella de la in
conformidad. la necestdad de la de
nuncta. un espmtu que les valió el 
baut1zo de Generación crltica, que el 
propiO Rama. perteneciente a ella. 
les confinó 

La perpleJidad que Rama declara 
al comienzo de Urugrwv: la genera
C/On crítica. acerca de la descompo
SICIÓn política \ 1vida en el país a fi
nes de los sesenta. es el mot1vo para 
exponer el recorrido de una genera
ción intelectual que nutrió de pen

samiento crít1co tres décadas de la 

historia uruguaya. El lapso de 1939-
1969 señala un periodo de transición 
marcado por la crisis del proyecto 

modernizador uruguayo y su resolu
ción en salidas divergentes al civi

lismo característico de las institucio
nes políticas y culturales del país. 

Cuando se funda Marcha. ya los 
jóvenes intelectuales han presencia

do el fracaso de la dirigencia nacio

nal, obnubilada por el liberalismo 
emanado desde Europa. Los prime

ros representantes de la Generación 

crítica detectaron, en medio de un 
optimismo superficial. la decadencia 

de este sistema. La verificación vino 

por cuenta de los nuevo mtelectua

lcs que a partir de la crisis económi
ca de la segunda mitad de los cin

cuenta. ampliaron y perfeccionaron 

el aparato crítico sobre la realidad 

uruguaya. signada por un naciona

li m o que en últimas tampoco resol
vió los problemas estructurales del 

país. A fines de los sesenta, al mo

mento en que Rama indaga sobre el 

cierre del ciclo de la Generación crí

tica. su perspectiva anuncia en la 

obra de los autores nuevos la misma 

función profetizadora, pero enton

ces sería "ardiente y explosiva. por

que ella parte de otros s1gnos. y no 

de grietas sino de explosiones". 
No fue desacertado Ángel Rama 

cuando vislumbró ese porvenir aza

roso. Sin embargo, su mento no se 

[ 175] 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



halla en la exactitud del diagnósti
co. sino en la confianza que entregó 
en esos jóvene!> que debían superar, 
con espíritu crítico y esperanzado. 
las vicisitude puestas en el camino 
por los e combros del pasado. 

J ERONIJ\.10 CARRANZA 

(g 
Cartilla 
para bachilleres 

E\tudios crít ico~ sobre la no,cla 
colombiana 1990-zoo:¡ 
Alvaro Pineda Botero 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Colección Krencs. Medellín. 2005, 

-P7 págs. 

La primera sensación que tuve al re
' 1sar los Eswdios crítico.\ sobre la 
now•la colombuma fue la de haber 
tenido la mala suerte de recibir uno 
de aquellos ejemplares cuya carátula 
no concuerda, por defecto de encua
dernación, con el cuerpo del libro, ya 
que no encontré en su interior más 
que textos liminares sobre una canti
dad de novelas. algunas de poca im
portancia dentro de la literatura co
lombiana. Anunciarse, por ejemplo, 
que el libro era el resuJtado de una 
ardua mvestigac1ón encargada por los 
editores "con el propósito de partici
par en el debate crítico sobre la lite
ratura colombiana". me pareció aún 
más extraño dado que una parte con
siderable del libro estaba dedicada a 
'novelas· de la editorial universitaria 
que había propiciado semejante em
presa. Sio pecar de intolerante. asu
mo que el pomposo título de Estu
dios críticos no concuerda con los 
dcsobligantes t!n ayos que su autor. 
Álvaro Pineda Botero (Medellín. 
1942), desarrolla como st se tratase 
de algún manual literario para bachi
lleres. que de e guro también se con
vertiría en importante ensayo para el 
más desorientado de los lectores. 
Cada ensayo no es más que el resu
men de una fracctón de las novelas 
edttadas en el pa1s entre 1990 y 1994. 

(q6) 

en un libro que da continuidad a do 
compilados anteriores (Estudios crí
ucos sobre la novela colombia11a, 
T6SO-I9Jl y Juicios de residencia. 
Novela colombiana, I934-r985)) que 
mcluye. a guisa de guía académica. 
una bibliograña de la novela colom· 
biana con los tres periodos examina
dos por el autor. pesqu1 ·a más docu
mentativas que crítica!> cuya utilidad 
no pasa de servir como reseña edito
rial sin llegar a proponernos un cor
pus crítico de la novela colombmna 
que justtfique tan pretenciOso título. 
Ahora b1en. dado que Pineda Botero 
utiliza las mismas manidas fórmulas 
para sus análisis. no habrá ningún 
problema en evitar el grue o de cada 
ensayo. la explicación detallada, o 
más bien el resumen, de cada argu
mento e historia con algunas referen
cias formales. inherente!> al desarro
llo y veracidad de las obras en 
cuestión. Un lacónico Esta novela de 
fulano de tal... da inicto a la mayona 
de los textos, luego cada lectura es 
un abrebocas con demas1adas pistas. 
con las que prácticamente se nos 
cuenta todo. Por último. al entrar en 
análisis cnt1cos.la diplomacia le pue
de más que la estética. 

Pineda Botero tiene a bien rodear
se de nombres conoc1do . autores 
casi desconocidos ) otros que ha!>ta 
el sol de hoy no se han visto por las 
librerías. Puede decirse en este caso 
que al reuntrse en un \Olumen 'algo' 
de la novclí ttca colombtana actual. 
es inevitable acudir a toda clase de 
autores: inéditos. buenos. malos y/o 
famosos. de bajo perfil. fuera de con
curso. no' 1s1mos o. simplemente, ve
cinos suyos que merecían ser men
cionados. Aquí van para que se me 
entienda: Óscar Castro Garc1a, 
Emma Lucía Ardila. Mano Escobar 
Velásquez. Octavio Escobar Giraldo. 
Consuelo Triviño. María Cristina 
Restrepo. Fernando Lleras de la 
Fuente. Piedad Bonnctt. Jaime Ale
jandro Rodríguez. César Alzate 
Vargas. Eduardo Zalamea Borda. 
Alberto Dow. Eveho José Rosero, 
Fanny Builrago, Ja1me Restrepo 
Cuartas, I léctor Abad Faciolincc, 
Andrés Hoyos. José Libardo Porras, 
José Ignacio Murillo. Juan Diego 
Mejía. Álvaro Góme7 Monedero. 

Juan Manuel Siha. Bons Salazar. 
Carlos Luis Torres. Álvaro M1randa. 
Roberto Urdaneta Gómez, Ramón 
lllán Bacca, Próspero Morales Pra
dilla. Rafael Chaparro Madtero. 
Álvaro Mutis. Germán Espinosa. R. 
H. Moreno-Durán. Ricardo Cano 
Gaviria, Darío Jaramillo Agudelo. 
Fernando Vallejo. Julio Paredes. 
Roberto Burgos Cantor. Laura 
Restrcpo, Jorge Franco, Óscar 
Colla;os. Santiago Gamboa y Fer
nando Cruz Kronny. 

Para entrar en materia. he de con
signar aquí algunas anotaciOnes de 
Pineda Botero que me resultaron 
extrañas, dado que no hay tras ellas 
un porqué. una explicación que les 
sostenga. Luego de contarnos con 
detalle la novela La risa del cuervo 
de Álvaro Miranda -a quien inclu
so se le ha conoc1do en los peque
ños grupos litera nos no como nove
lista sino como poeta-. Pineda 
Botero dedica apenas un párrafo a 
una conclusión sm conclusión. des
taca el uso metaficcional, habla de 
la novela como magistral y tem1ina 
su alegoría con una escueta frase: 
·· ·o e· una novela para ser explica
da smo para er sentida" (pág. 79). 
Más adelante, al hablar de Opio en 
las nubes. Pineda Botero recorre las 
página de la novela describiendo y 
lanzando algunos conceptos algo ve
races sobre el uso de lo poético y la 
transgresión del lenguaje y las estruc
turas. aunque termine por evangeli
zar -qutzás ea dtfícil distanciarse de 
sí mismo para no objetar el discurso 
por su "falta de valores trascenden
tales"- al cerrar u comentario: 

Opio en las nubes requiere, pues, 
un lector que acepte el juego que 
se le propone, que no busque co
herencia en la trama o en las ca-
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